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LA UNION Y EL FESII ESPAÑOL 
COMPAÑÍA Dt SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio SOCÍBI: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, Nf'M. 1 (Paseo de Recoletos) 

GARANTÍAS 
. , . Peseta» 12.000.000 

- . . . > 43.598.510 
0»«pital »oci»l üfretivrt. 
I'riiiiKs y i-eservn». . 

TOTAL. 55.598.510 

.32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS | | SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Esta gian Conipsñia nacional asegura 
contra los liesgoK de incendio. 

El griin desftiTbllo 'do »HB oftei'aciones 
acredita l« oonlianza que iiispiía al públi
co, habiendo pagado por siniestros de»de 

[I «1 año 18(54, de su fiuuhicirtn, la .>inroa de 
^pesetas .V.». 159 601,43 

En e»te ramo de »«gur«« cotitrata to
da clase de combiiiaciotne», y ^pecialqion-
te las Óptales, Kenta» de educación, Rt)D-
tas vitalicias y CapitaUs diferidos A pri
mas «las reducidas que cualquiera otra 
Compañía _ 1 uompaiua. 

Q Sul)dii'ección en Caita^éiiiii Sr«. Viuita de Soro y O ; Ptant de lA^bUMlM Min. 15 

MATERI&L AGRÍCOLA 
L'rea^as pf»ra vinqSf—BoiRlNii? PWft 

trasiega, r i ^ o s , lavar y rociar plantas 
—Noria.i para pQzos, movidas á, vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botollas.—Eápino ar-
tillcial para cercados.—Arados de ver-
tedera.-~I>eáKrtaad<ira8 de maíz.-'— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, o te , para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberíaí* de 
goma V otras. 

C A M I L O PlinRF.31 l i V R B K 
12, CASTELUNI, 12. 

Véase iunuu-ioMODA Y Ali 
TE en ]H tevceru PIHBH 

ELBJÍBGíTd 
BSPANOX. 

NuesU-o ooWga. «El Nci'"ioiial» 
lia pubüt-ado un iiileresaiile cna' 

[MjSep Esp^há, <tel cúáT Iprtiamos 
algiinas cifras, amípliánilólas con 
oirás que oinile dicho periódico. 

El Ejérvilo dQ }áPeninsul», islas 
adyacentes y Aii'i,ca, copsla hoy 
de UX).Oi)0 hombres, á los, que se 
pueden sumar unos 25.500 entre 
Guardia civil y Os*rat)ineros. To
das las unidades eslán completas, 
y si bien en Infantería sólo hay la 
mitad de los batallones í̂ ue seíiála 
el cuadro orgánico, éstos llenen 
doble fuerza que la reglamentaria. 

Ko Cuba pasan de 2(X).()00 los 
hombros que (.•oustiUiyeii el Ejór-
i-ito. , , , 

Y en Filipinas. co¡. los refuerzos 
eiiviaiios y los que eiiibarcaran en 
I ¡revé, habrá sobre fió.íXX) solda
dos, de ellos 18 000 europeos y 
•¿¿ 000 indígenas. 

En Puéi'lo Rico tenemos 6.000 
hombres. 

Sumadas todas estas tropas, su 
número asciende a unos 3TO.O0O 
soldados en números redondos. 

Ad«m«« 'MiMtoA''«ti i» Peninsu 1 a 

15.(XX) excedentes de cupo de 1893, 
inslrui<los, y las reservas del 90, 
instruidas también, para reforzar 
el Ejércilo activo; sin inslrucción 
miniar 39.00) excedentes de cupo 
de 181«, y lodos los de 18Ü¿, 91 y 
90; y como segunda reserva seis 
con Ungen les (1881, S^j, 80, 87, 88 
y 89) insLruklf»;^ otros lautos sin 
inslrucción. ,. , ^ 

Es Oeqif, qiéláf pelc|- Jel |c | lo-
sal esfu(#o i¥^li:4íiií|itno s | |go-
laroii lasyesá4ai , «̂H las*.%»Ies 
hay algui^s cgnlenar<^s^de liljles 
de Ii()inbi(e|,.iine lendi:íaií ij^bida 
en ios cuadros de los depoailos de 
las zonas ŷ  de loa regimientos de 
reserva. 

• - 1 * » » — • • - • - • — - ' 

TIJERETAZOS 
<i\.ri C'irrespondcnciadc España» está, 

puljlfcando unos ;irtículon .sobre policía 
<ine ai'dcn en un candil. 

;V Hc leen unas cosas niAs raranl 
Por ejemplo, un ¡ruar Ha raso, es de

cir simple, (lijío no, sencillo.;., (pase la 
palabreja & falta d ró t r a que traduzca 
mejor el pensamiento) le regal\ á un 
su jefe el din de Su santo, un maiiati de 
brillantes. 

—¡Caramba!—dirán ustedes al ente
rarse de la noticia—¿cómo so liaceu 
esos milagros? 

Ahí está el busilis, t'stedes ignoran 
(lue un guardia gana once realazos to
dos los días y eso da pAra muciías co
sas. 

¡Pues estA claro! 

Los periodistas de Palma de iMallor-
: ca han ácotdado protestar de cierta 
i desatención (luc, lia tenido C(m ellos el 

alcalde. 
I ;^La protesta consiste en no parecer 
1 por el ayuhtaniiento para tomar notas 
I d(; las sesiones. 
1 Esa actitud de los periodistas palme-
' *nno3 se parece bastante ál« que adpp-
I tan algunos maridos cuando despiiés de 
i un altercado con la esposa los llamnn A 

comer. 
— ¡No como!—gritan con ímpetu. 
Y murmuran por lo bajo: 
—Qtt« se f«etidie. 

Y el que se fastidia <\s el marido, es 
decir la prensa palmesana. 

Porque lo (juc es el alcalde estará re
ventando de satisfecho. 

El ministro de la Oob^rnación ha 
anulado las elecciones , municipales en 
Silla (Valencia) desde IH'Jl, por ser de
fectuosa la división electoral de afjucl 
término. 

Y a(iu¡ me tienen ustedes metido en 
xin mar de confusiones. 

liOH que fueron elegidos concejales eji 
1801 y terminaron su ejercicio en 189.5 
r.cómo reintegran al pueblo que lo.« eli
gió los pod(!res que recibieronV 

Cualquiera les quit.i ahora íl esos se
ñores el haber sido concejales. 

De modo que, aunque les aiiuljin la 
elección, como no les anulen los atlos... 

Y eso quisieran ellos. 

Dice «La Publicidad» de Barcelona: 
<Para cubrir las treinta pjaz.is de 

agentes de la pojicia judicial que se 
está organizando en esta capital, se 
han presentado quinientas cuarenta ins* 
tancias.» 

¡Loque priva uu empleol 
Seguramente uo carecerán de ti;al>ft-

¡o ios quinientos cuarenta nretendi,<íp-' 
tes. .' •-•*̂ '-

Pero es tan descansado vivir sin tra-
bajtu'.... 

Eu la provincia, de Málaga lian sido 
embargadító muchas lineas cuyos due
ños no han i)odido pagar la eontribu-
ción,. 

Y el fisco las ha sacado á sul)asta sin 
resultado alguno. 

Lo mejor ijite puede hacer el lineo es 
devolvérselas A m» dueños. 

Porque con osfca carencia de perl^oa 
chicos (jue padüoeMiOtí, no hay quien 
piense cu lincas y menos en comprar» 
las. 

I>« las cartas y pcrlMicos quí; líenlos 
recibido por el t'iltimo coiTéO ñii Ifl Ha
bana, entresacamos las »iguiertt<^^ noti
cias, fruí* ya son conocid.HS en Espáflfl, 
pero sin detalles: 

Ataqué á Máífiatí 
»Del ataque por los febffldes & Mayn-

rí se hace la siguiente esplicnción: 
Serían las 5 de la mai^aná del tila .'"), 

cuando fuerzas insurrectas, invadieron 
el barrio de Braguetudo, á la vez ((uc 
varios grupo.s amenazaban la plaza 
rompiendo fuego rk^sdc Tramo, .\rroyo 
de l*onte/.uelü y el Coe.il. Se ordenó la 
salida de voluntarios y movilizados (|Uc 
se situaron en la toma (li> la í';ii-idad, 
desde donde protegían el Hospital, cAi-
ya guardia fué reforzada á las órden^"» 
d(d comandante Pantoja, (|UC se situó 
en el cenlenteriü, y el resto de la fuer
za quedó dispuesta para acudir al pan
to que fuoiía necesario. 

Se rompiú el fuego en Braguetudo 
por los voluntarios, llegando oportuna
mente el refuerzo de la lonm La Cari
dad, que unido al fuego (jue hacía la 

I í?nKí^t«^«' HüSiíitiiT, obligó A i'étírarse, 

las fuerzas enemigas, á las cuales s» 
les lUoi,ei'oii 12 bajas vistas. 

En retirada el enemigo, pegaron fue» 
go ;'i 4 casas de g ^ n o , en una de im 
cuajyes vivía un demente, al que no le 
permitieron salir, c^arbonizAndose oaíii 
por completo. A la vez de los .sucieaos 
del Imrrio de Bmguetudo, una parte d« 
la fuerza enemiga quemaba cuantos 
liohios y casas encontraba A su paso, 
hasta el punto conocido por Manglito, 
donde 9 acemileros del batallón de Cór-
dova, envueltos por el enemigo, se de-
f'eiidiaii lena'iiieiite, liasla que llegó la 
eompaníft de volunt.-ii'ios ;\\ numilo de 
|). .Moisés del Valle, i'ctir.-'mdo-e < iitotH 
ees el enemigo y haciéndole bastuites 
l i ; i jas . 

La i)e<|uefia Ciuírza de voluntarios al 
mando del Sr. Moisés del Yallc, siguió 
en persecución del enemigo, cogióndole 
la retaguardia, cntabliíndosi^ tiueva-
mentc un combatí» que duró ;t horas^ 
saliendo en apoyo de dicha fuerza UK> 
hombres de Córdoba, desalojando td 
enemigo de sus posiciones. 

Al i rá retirarse la fuerza, se notó 
ntievanientc al enemigo que se iircsen-

ALlClA ü LUs MlSTEKiOS 153 I.VJ BiLlOTECA DI'. tOl. l.Cl) DK CAUl AUEÍs'A ALICIA i.) LOS MlSTKUlUS 14'.l 

vuestros carceleros y de vuestras murallas.» El iia 
liiiDO se dejó ir lasta ta vcniuDa y á U débil luz de 
IMB estrellas extintiuuba su preciosa reliquia, tu besa
ba amorostiuien.e con los ujoa noegaUoe eu lagri-
IDftB. 

AUl quién se atreverla á determinar el vulor de UB 
cosas! qoé rey du la tierra apreciarla acuella noche 
eo tanto valor BU ooroua, como ol loseusato A aquel 
pedacito de hierro, pr sa legitima de uu muntóo da 
buBaraS Cuando tú, tiznado tierrero, sacaste de la 
£r<<gaa aae metal común, uo poaias imaginar que lie 
gara Jam¿8 á ser tac precioso! 

Con el lir.ü particular á su eiifeimed.td hacÍA mu 
cbo tiempo que Cesarini habla marcado aquel cuarto 
como tuatro de sua operacioues. 

]i,«Uia observikdi) quo las paredes en que estaban 
colocados los bañóles estaban vicja^ y deleriorttdas; 
que la ventana distaba pocos pies del suelo; que el 
ruido de las ramas del arbul pur fuera, impediría oir 
el raido d'̂ l trabajador por dentro. 

Ya iban A verse realizadas sos esperauzasl Fobi;e 
loco, y tú tuoibien, tú esperas todavía! Trabaja toda 
I» DoclMi.4td descauao, sirvióDctose dq su pedas» de 
bierro como de una lima; bizo \^ prueba «m|>i»ZR«do 
con les barrptfB, .s^guldamente^on las jambas y rl 
dintel. Ayl él no tenia la destreza de su modelo, de su 
Inspirador. 

silencio M'to era inleirumpido (jor algunos grito* 
agudos eu la parte mas alejada de la casa, Be levantó 
Cesariui de BU cama. i 

La débil claridad de Ins estrellas derramada por la 
tria y ligera atmósfera, ecUaba QQa luz pálida por 
entre los espesos barrotes de su ventana. Ssied Cesa-
rini «lebajo d« su almQUada Qu tesoro largo tiempo 
yuerido y caidadQaami«at« ooaltudo. Qué alegxi» 1» 
habla causado ser BU poseedRrl e«D d^anus «UBÍM 
liabia velado después por su «ou8f»rTn&iúol>.k ünau 
tas estralhgemas, Aatucias «towbiuadas de as teman o ó 
improvisadar A la hora oriMoa|i se faabian enpleadp 
parn esconderlo dtt IQS guardiaueal LO estirecbuba 
contra fu pecho, lo miraba (wu amor, \4 mismo que 
una ui:idre abaudonada, errante, abraza & su Jiiieír y 
Be entrega coutemplaudp «u rostro, A anas dulces au 
ticipacioiies. Y qué tesi^o «ra «&« que de|eÍM-ba d^ tul 
modo al poLre euuarueladu, que producía ttaat^lices 
ilusiqpes al pubi%iu»euBaiüL. ¡«ra Utu clavo VM^ul... 
io había eucjunirado eu el Jardio y hacia algunas se
manas que lo teuia OjCglt̂ , , ; I ,, 

Se acordaba de lo quq ))iU^f|,tl«Íd« fC^ro» .d»iiW 
raaraT^itssaa Qbfy>«,^<»«uta4tt«; pi»n jiss^íipii*»- tns-
tromMiu: s« a«ord#>)«k 4* qap •! HMM»>oéli»l»rfl á^mot 
inf9!i-,i|iAf̂ dOBt, qui4 vif)«n i'ttee* An >«» leyet soA^ajad, 
habia diohoi «l^Dciérreume en la prisión m&s segara 
y denme solamente on clavo viejo, que me reiré de 

Abriááé lü puéftíi y el giiHrdian dé aquella triste 
HianílÓtí (dti oirajíínd 10113/hfibi! y tíiúy húftiUió^ en 
trtí «cóintMUl'Hdb dte' M<»fitiri(j:ne. Léfítétósfe Cesarini y 
itirfl á eSte Wtltoo tioft idíe sombrío. El cirujano, 
deSlJbéé d̂ e hiibéHe aitibo>T|utóa9'p«labií»S dé ufbanl-
dad, se retiró á un rincón del apoisento. Montaigne se 
aCé4-6*iáÍlíl"feiifr«do; • ' - •• ' • '-"- '•••• •^• 

--Os traigo algunos piíeiiiiia que ácafean de publi
carse en MlllAii, mi querido Castiuccio, es agra
darán. ' ' _ ,'_" ' , 

r í ^ ^ f e M '^^n^Í'^P./'ñ?íiW'> í^8^-iií^(¿ntando 
sus. tt)au^i|̂  ,^9;i|j,ji(^¥^i,<ii^ ¿f'9f}iV^, «g'fty e,«eerr^t3o 
aquí? por qn^ mis n^^íes l>n# de .|)erjtarbars§ ĵ ^^n.loa 
gritus defloM lüQus, y mis vliff l>»n de CQpD^^iii^ en 
una suiled^d que me halj?, odlpao el jv^p^ptp. d^ 1»* ?*í' 
saa que veo e»| torno n»íf''<í ''^"'oy y9,lo.cor'vi*i'?'<^" 'í'*" 
beis que fi<) Í0 esioyj, es un» mí»a^a,,Wúy andgaa dí, 
cir qne^lo]? poetas,apu ^ocos! yppiotros t|nu>ai8, nu»?̂ i;fiê  
transportas por locaí,!^, Vedfí̂ f», XO e»toy tr,'>í;fyiH9,.; 
yo puedo raciocinar; sümete(i|ine A la priti¡;b.̂ , p^. ,8e-
verrt, saldré yictpi,¡,(?fO|, yo no estoy loco, juro qj|e no 

,7-.^^, nú «aro ^diff in^ djijo Jil«n|aiffn«i«oa-idi|l7/«^ 
rgf PtüAvitod^fiA piitai«Mt:BKn(»y Ifldiilia iitoei«,iA«tlM!(ui 
Cuando TolTamos k veraos, tal vez os b»lUrels eu 
disposinlón de viajar; mientras tanto, «ideRoais que sa 


